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c¿u Er. soplo divino que hizo 

;\@~~1 -~1lnillar en el mundo d~l ar­
®~.¡f~ ¡-~te, e;ual fig11ras de pnmera 

.J~2~~ mag·nitnd, los nombr.:;s de 
t!~ Hafael Tejeo, Caro, Alfon · 
'f so García y tantos otros 

ilustre<; caravaqneños, sigue riñendo 
descomunal batalla con la limitación 
de los médius educativos de ésta ciu­
dad, apartarla. clel humano concifirto 
y de los grandes centros de población, 
en cnya India .;;e malogran lds bri· 
llanle:-; a ¡ititndes de in11nrnern bles se· 
res qn1! u1 otra~ conrliciones colocd­
dos ai:as'> fneran hr,nra ile la Pcitria; 
pero ni :;e ha extingnirio por comple­
to. ni <le e"-ptrar és qne se extínga. • 
rn1e·rn.i qt1 ede11 en ésta 1 cgión levan· 
tina gnerri1la:-; mujeres en.ras m·· ter­
nales caridas llevan al alma de sn8 
peqneilos la más poderosa intuición 
del semimiento y la belleza .. 

El acto <le notor a injusticia de que 
dimo~ cuenta en nue1'tro edit.orial del 
último domingo, nos impulsa irresis· 
tiblemente á pl'esentar á la pública 
co1rnicleraci6n la simpatica figurn. de 
éste mu1:hacho que se de.;tar.a Mn re­
lieve del montón i11fo1 me <le las vul­
garidades <le sn época, clevánrlose por 
méritos personalísirnos al alto nivel 
en qne le colocan sus excepcionales 
aptitudes. por más que no podamos 
hacer un estudio tan acabado cual 
quisiéramos <le sus conrliciones psiqni­
ca!-> y un análisis concienzndo de su 
labor &rtística como fuera nuestro 
deseo, si el tiempo y los conocimien. 
tos técnicos necesarios para ello es­
tuvieran hoy á nne::.tro servicio. 

El jove11 profesor nació en ésta 
ciudad hace veinticinco años; és hijo 
de D. José María Nogueras, cultiva· 
dorasídno del arte musical y de D.~ Ma­
ría U'ernánrl~z 1reruel; curso la prime­
ra enseftanv.a al lado ele HUs p. dres 
en el acredit.aclo Colegio del inteli -
gente profesor murciano é inspirado 
poetn. colaboraclor nuestro, D. An· 
dré~ l\.Iartilll!Z 'l'ornel y a1 rastrado 
por ese im1rnlso instinti\'o que, cual 
celestial aviso marca el derrotero 11ne 
han ele seguir aquéllos séres privile 
giados, cle=-tinados á ocupar lugar 
pree111inente en épocas determinatlas, 
comenzó clesde n1ny uiño el e'3tndio 
del solfeo y lo:s ejercicios de piano 
b!ljo ·1a direccion cte sn hermano ma· 

-~ 

yor, D. Joaqnin, casi nn niño en 
aquél entonces. alumno distinguidísi­
mo después y discipnlo prerlilecto del 
Sr. l\fonge en el Real Conservatorio 
de Música y Declamación y Director 
hoy de la. banda lanreacla de Cehegin; 
pero al abandonar éste su <.:iudatl na­
tal para ir a Madrid á dar validéz 
oficial á sus estudios y terminar la 
carrera ele profe:sor de música, nne~­
tro querido Luis entró á continuar 
los suyos en la clase del ilust1'e pro · 
fesor caravaqueño O. Alfonso García 

y García, al propio tiempo que estu -
diaba con nó menos aprovechamiento 
las asignaturaa del bachillerato en el 
Colegio de segunda enseñanza de ésta 
ciudad. 

Aquellas nocipnei\ fneron para él 
bastantes, a pesar de Sll Corta, eclad 
para dirigir la banda munir.ipal, car­
go que desempeñaba sin prémio ni 
retribución alguna y un sexteto en 
que figuraban artistas nota bles como 
el ~r. Jaen, cuyo sexteto fué por mu­
cho tiempo solicitarlo y aplaudido por 
los amantes del arte, dentro y fuera 
de la localidad. Con el piano conquis­
tó igualmente Ja pública admiración 
en_ las vela1las del Casino y el Otrcn lo 
Artístico, é hizo por último, en unión 
del Sr. Jaen, excursiones de ést:i ln­
dole por los pueblos de várias provin-

chs, en lo~ cuales dejaron los artis­
t;i .i caravaqueñosi. grato recuerdo de 
st inspiraci6n artística y de las fili­
gtanas de sn maravillosa ejecución, 
re ibiendo en pago la satisfacción 
m H'al de contemplar abiertas ante si, 
Ja puertas de la buena socielad, el 
aplauso del público inteligente y el 
provecho de una regnlar colecta. 

En Jos primeros años de la vida, 
aquél artista en embrión, veía cubier­
tas las necesidades mtts apremiantes 
de la huma na existencia, esa prosa 

de !a materia que nos rodea constan­
temente y cuyas voces no logran aca· 
llar las mayores sublimidades del es­
rí1·itn; esos apremios, decimos, los te· 
nía Lnis &atisfochos en el hogar pa­
terno, y merced á ésto las alas de su 
juvenil ing·énio encontral;Jan ancho y 
expedito el horizonte para volar sin 
trabas á it11pnlsos de una vocación 
tlecirlida, de un conjunto de aptitudes 
perfectamente aaecua11as para servir 
l11s inclinaciones ele sn alma: y de una 
fuerza de voluntad sublime y bastan­
te para remontar el calvario del apren­
dizaje, sin reparar en la magnitud de 
Ja empresa, ni en Ja cua11tía del sa· 
crificio. Empero, la muerte, que nada 
resw•ta, y ciega como el aquilón ba· 
rre caprichosamente hoy un ser, otro 
mañana, sin reparar en los estragos 

que a su paso deja, cerró el hogar de 
la familia Nogueras, y l¡i única fuen­
te productora que le calcleaba con su 
trabajo quedó extinta y nuestro bio· 
grafiado, con un mundo de ilusiones 
agitando su fantasía; con un corazón 
grande y hermoso benchido de ilusio· 
nes y halagadoras esperanzas; pero 
velada aquella perpétua sonrisa de 
sus labios por las tristuras del dolor 
y las ince1'tidumbre$ del mañana. Sin 
embargo, esas crisis del espíritu si en 
los hombres de pocos alientos deter ­
minan caidas irreparables en las al­
mas graneles uo representan sinó mo· 
mentaneos descansos tras de los cua­
les vienen las grandes sacudidas en 
qne todas las energ·ías recon~entradas 
en un común esfuerzo determinan las 
supremas empresas y estimuhn á los 
mayores atrevimientos. 

Luis había co~ech ido aplausos in 
r t.erpretanclo las obras de'¡los maestros; 

Jos i11tlHa cosecliaao 1glta;wente rlañU . ...!o----=--~ 
á conocer sus composicibnes origina· 
les, había dirigido la banda y aun en 
los primeros momentos de su orfan-
dad, se había convertido en maestro 
lo#,rando hacerse comprender ele sus 
discípulos; no podía poT tanto caberle 
duda. de que él sabía sentir y sabía 
pensar; llevaba pués dentro de su pro-
pio ~er loa ele::nentos indispensables 
para la l ncha por la existencia .Y éste 
era por ~anto el primer escabel por 
donde había de subir á las alturas de 
su gloria artística; ésto sin embargo 
no ern posible conseguido dentro de 
Caravaca; aquí el medio ambiente és 
inadecuado; por eso nuestro querido 
paisano se lanzó al mundo de lo des· 
conocido con varonil arrojo, trasla~ 

dándose á Madrid para hacer su in-
greso en el Conservatorio Nacional. 
Al marcharse obtuvo una credencial 
p:1ra servir en la Corte, un modesto 
empleo en el ramo de Hacienda. 

, ~e presentó en el Conservatorio 
como alumno libre sometiendo á prue· 
ba su suficiencia ante un tribunal de 
profesores que le eran completamente 
extraño8 y mereció que le a probaran 
con notas de sobresaliente los tres 
años de solfeo, cinco ele piano y do3 
de harmonía. Ocupó en clase el nú­
mero uno, y ha sido posteriormente 
discípulo predilecto de los Sres. Tra­
go J Asín, obteniendo por unanimi· 
dad piimer premio en el último con­
cur~o de éste año, por consecuencia 
ele Ju cual los artistas de la Corte bau 
fijado en él su atención de un modo 
especialísimo, y la prensa de Madrid 
le ha dedicado frases laudatorias, pn· 
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